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Los mexicanos no hemos sabido vivir en la democracia
Jesús E. Ramos Loreto   jerloreto@yahoo.com.mx
Aunque faltan tan sólo 2 años para que en México celebremos el segundo centenario del inicio de la Independencia y el primero del inicio de una supuesta “Revolución Social”, la verdad es que los mexicanos nunca hemos sabido manejar nuestra “libertad” ni mucho menos la “democracia”, que en algún momento de nuestra historia se haya podido establecer como parte de un gobierno, surgido por una elección popular.
Después de haber conseguido el reconocimiento por parte del imperio español en 1821 de que la Colonia de la Nueva España se convertía en un país independiente, no supieron los mexicanos cómo gobernarse. Unos deseaban una nueva monarquía, otros trataban de establecer una república estilo la nueva nación del norte, Estados Unidos. No se realizó ningún referéndum o plebiscito para consultar a la ciudadanía, la mayoría formada por criollos y mestizos, quienes ostentaban el poder en aquel entonces, ¿qué tipo de gobierno deseaban para la formación del nuevo país?

Durante ese tiempo de acoplamiento político, México sufrió muchas pérdidas, sobre todo territoriales, ya que al momento de la independencia, la Nueva España abarcaba lo que hoy se conoce como Centroamérica y al obtener la independencia esos territorios decidieron independizarse y constituirse en países libres y soberanos, además debido a la invasión norteamericana México pierde ante ese país más de la mitad de su territorio en el norte. 
Podemos decir a grandes rasgos que durante casi todo el siglo XIX, México se pasó la mayor parte de ese tiempo en guerras intestinas entre mexicanos y con otros países  como Estados Unidos y Francia. Las guerras entre Liberales y Conservadores, se pudiera traducir coloquialmente guerra entre Mestizos y Criollos. En un momento de la historia los vencedores fueron los liberales, representados por los mestizos, auspiciados en aquel entonces por los grupos Masones que encontraban un apoyo mayor entre los grupos llamado de los liberales para su establecimiento en México, ya que la llegada de Benito Juárez a la presidencia del país, la Iglesia católica vio mermada no solo sus propiedades sino su poder e injerencia en la política nacional, convirtiéndose en enemiga acérrima del gobierno liberal, encabezado por Benito Juárez. Se puede aseverar que esta enemistad entre la Iglesia Católica y los gobiernos “liberales” de la república duró hasta la subida al poder del Partido Acción Nacional en el año 2000, con la llegada a la presidencia del país con Vicente Fox, aunque ya Carlos Salinas de Gortari, penúltimo presidente Priista establece durante su gobierno relaciones diplomáticas con el Vaticano.
Continuando con nuestra sinopsis histórica: Después del triunfo de la república y la llegada a la presidencia de Porfirio Díaz, quien era un caudillo  de la guerra contra la intervención francesa originario del Estado de Oaxaca, se encuentra con un país que desde el punto de vista de desarrollo social y económico vivía en la Edad Media o del feudalismo, donde aun; los dueños de la tierra o terratenientes eran los que disponían de las vidas de las personas que vivían en sus tierras y en cuanto al desarrollo industrial del país este se encontraba bastante rezagado, en comparación a la revolución industrial que se había iniciado en Europa y Estados Unidos a mediados del siglo XIX.
Los más de 30 años que duró la dictadura del General Porfirio Díaz, no fue tan nefasta como nos lo han hecho creer los movimientos pos revolucionarios durante muchos años. En este periodo de tiempo, el gobierno concesionó a muchas empresas extranjeras la industrialización del país otorgándoles grandes canonjías y prestaciones fiscales, entre esas empresas desde luego estuvieron las más importantes de las empresas petroleras quienes desde a finales del siglo XIX, habían comenzado la explotación petrolera y la expropiación de tierras que estaban en propiedad de las comunidades indígenas a quienes se las quitaban pagándoles una miseria por esas enormes extensiones de tierra y la mayoría de las veces por carecer de títulos de propiedad, eran expulsadas esas comunidades por medio de la violencia, la mayoría de las veces auxiliados por el ejército nacional, argumentando las compañías extranjeras que ellos eran los legítimos dueños de  esos territorios, donde se encontraban los enormes yacimientos del llamado oro negro.
No siendo esto el objetivo del  presente artículo, considero que hasta aquí debo hablar de la historia de México que ya es conocida por la mayoría de nuestros lectores. 
El objetivo del presente artículo, es llegar a la conclusión que durante los 200 años que pronto cumplirá nuestra nación como país independiente, los mexicanos no hemos sabido manejar nuestra independencia ni aprendido a vivir en la democracia que tanto hablan los políticos en el poder y sobretodo en época de elecciones. La  responsabilidad que implica a todo ciudadano de conocer sus Derechos y obligaciones, saber exigir el cumplimiento y el respeto a la Ley, es saber vivir en Libertad y Democracia.
La Revolución Mexicana iniciada en 1910, no fue un movimiento social como nos lo hicieron creer durante años en que el PRI estuvo en el poder, si realmente hacemos un estudio profundo la Revolución Mexicana, podemos concluir que fue inicialmente una pelea de oligarcas por la presidencia de la república mexicana y por consecuencia por el poder que este representa, a la renuncia a la presidencia de Porfirio Díaz, el asesinato de Francisco I. Madero, la presidencia de la república mexicana se convierte en un botín, por los llamados “Caudillos de la Revolución”.  
Debemos de hacer un preámbulo antes de seguir no vaya a ser que recibamos criticas y reclamos por hacer parecer que la revolución mexicana, no aportó nada positivo en nuestro país. Claro está que un movimiento como ese, también dio frutos sociales importantes, que aun a casi 100 años de su inicio siguen tan vigentes como el día en que fueron legislados y aprobados, como ejemplo: nuestra “Constitución Política” que desde 1917, rige el destino de nuestro país, a pesar de sus muchas modificaciones aportó a la humanidad un sentido social, que inspiró a muchos otros países a copiarla en su origen, sobre todo en las llamadas “GARANTÍAS INDIVIDUALES”, el Artículo 123 referente a los Derechos de los Trabajadores y el Artículo 27 que claramente define que es la propiedad privada, la delimita y señala que la NACION, Mexicana en principio es la dueña de todo lo existente en el territorio nacional, en sus mares, costas, subsuelo, etc. 
Bien, regresando a nuestro tema principal, concluida la llamada Revolución Mexicana, México empezó a ser gobernados por los llamados “caudillos de la revolución” y como estos se sentían los salvadores de la patria, los mesías esperados y todos ellos ostentaban el grado máximo dentro del ejército: Generales de División, éstos estaban acostumbrados a mandar sin discutir sus ordenes, a ser obedecidos y a imponer su voluntad a pesar de que existieran otras propuestas que fueran más benéficas para el país. 
Durante un buen tiempo, nuestro país estuvo gobernado por Generales, emanados de la revolución y quienes se sentían los salvadores de la patria, fue uno de estos “caudillos”, quien tuvo una visión futurista y supo que el fin de los Generales Caudillos, estaba por llegar a su fin y éstos deberían de devolver a la población civil el máximo poder del gobierno y era menester que se creara un partido político, que si bien pronto estaría representando a la Sociedad Civil, no permitiera que el movimiento revolucionario se mandara al olvido y sobretodo que sus caudillos y gente que sobrevivió a la guerra perdiera su reconocimiento nacional, canonjías y peligrara el enriquecimiento que habían logrado por el poder que ostentaron. Es así que el General Plutarco Elías Calles funda el PNR (Partido Nacional Revolucionario 1929-1938, optando como emblema del Partido, los colores del lábaro patrio, para que el pueblo mexicano votara por él y lo identificara como un Partido Oficial de México). Este periodo histórico es conocido como el “Maximato”, donde el  caudillo, aparentemente retirado, designaba o daba el visto bueno de quien era el idóneo según sus intereses para ocupar el cargo de Presidente de México. El PNR sería, en consecuencia, la institu​ción más poderosa para la competencia po​lítica, y el lugar adecuado para diseñar los primeros acuerdos y prácticas en la lucha por el poder público; así pudo auspiciar relevos de gobierno por medio de elecciones y en condiciones de estabilidad social. 
Concebido como un partido de masas y tutelar de los derechos de los trabajadores, ante el creciente ascenso de las movilizaciones popula​res que reclamaban una mayor participación en los asuntos del Estado y una más equitativa distribución de la riqueza, se crea en 1936 la Confederación de Trabajadores de México (CTM) y dos años después, la Confede​ración Nacional Campesina (CNC). Más adelante, en 1943, se constituiría la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), con lo que el partido configuraría una estructura representativa de los sectores obrero, campesino y popular. 
En 1938, debido a los cambios políticos, y económicos (la expulsión del país del General Plutarco Elías Calles), la expropiación petrolera. Nuevamente el General Lázaro Cárdenas propone al partido un cambio en su nombre. . . Partido de la Revolución Mexicana (PRM).
	“Es preciso rectificar (…) para tranquilidad de nuestras masas y para for​talecimiento de nuestra vida política, haciendo que el PNR se transforme en un partido de trabajadores en que el derecho y la opinión de las ma​yorías sean la forma fundamental de su propósito, y el bienestar general y el engrandecimiento de la patria la liga que los una al poder público, haciendo de éste una prolongación de las determinaciones de la colecti​vidad organizada”. 

	Manifiesto del Presidente Cárdenas sobre la transformación del PNR
en el Partido de la Revolución Mexicana (PRM).
18 de diciembre de 1937.


No vayan a creer estimados lectores que estoy haciendo una recopilación de la historia del PRI,  sino que para poder llegar a la conclusión de que los mexicanos nunca hemos vivido en un Estado de Derecho o de Democracia, es necesario que hablemos del PRI y sus orígenes, ya que este partido gobernó México por más de 70 años y es él quien se encargó a través de todos sus programas y las organizaciones que nacieron en torno a este Partido, que los Mexicanos perdimos el Derecho y por consecuencia el privilegio a decidir por nosotros mismos, que tipo de gobierno e Instituciones queremos.
De manera incipiente surgió el sistema de partidos. Junto al Partido de la Revolución Mexicana en que se transformó el PNR en 1938 y la presencia absoluta que mantenía en el escenario político nacional, a partir de 1939 comenzaron a surgir una serie de partidos con ideologías y princi​pios opuestos a los postulados de la Revolución, pero quienes ostentaban el poder absoluto era el PRM, en los tres poderes de la Federación, (Ejecutivo, Legislativo y Judicial), así como en los Estados Federativos que conforman la República Mexicana, desde su inicio como partido político ya en “manos de la sociedad civil”, el poder absoluto descansaba en la figura del presidente en turno, quien era la persona que decidía, legislaba tanto la política interna como la externa del país y hay de aquel que se atreviera a contrariar o discutir una orden emanada del presidente; porque no solo era borrado de la vida política del país, sino de la vida física o eran expulsados del país y si bien les iba se les enviaba de embajadores a un lejano país donde su figura política y social, se perdiera por años y callera en el olvido político.
Regresando a la historia del PRI, fue en 1946, cuando nuevamente se propone al pleno del partido un cambio de nombre en la convención nacional. . .
	“Solamente iniciando un retorno a la época heroica e idealista de la revo​lución, en el sentido de sobreponer los intereses colectivos a los mezquinos intereses individuales, podremos afrontar las crisis políticas y de cualquiera otra índole que traten de provocar los eternos enemigos del proceso…”

	Discurso del licenciado Antonio Villalobos
al iniciarse la Segunda Convención Nacional del PRM.
18 de enero de 1946


El partido en el poder, para mantenerse en él hizo grandes transformaciones en el país que en apariencia fueron movimientos sociales necesarios para garantizar un país con gobiernos de sentido social más que de izquierda y es en este tiempo que con un gobierno cohesionado y fuerte, el progreso que se alcanzó durante esos años permitió contar con servicios cada vez más extendidos en materia sanitaria y de asistencia social; se pasó del “latifundio”, a la comunidad ejidal y a la pequeña propiedad agrícola y se construyó una amplia red de carreteras; se creó la organización sindical, pero surgen los lideres vitalicios en los sindicatos y agrupaciones sociales, que corrompieron la esencia de la lucha sindical y de sus bases,  y se garantizó el reconocimiento de los derechos obreros, un estatus jurídico para los empleados y la institución de pensiones civiles de retiro; se pasó de la empresa capitalista de transportes, a la cooperativa de trabajadores; del desvalimiento de las clases trabajadoras, al seguro social; de la explotación de las riquezas por intereses extranjeros, a la incorporación de esas riquezas al patrimonio nacional; del crédito usurero e insuficiente a los bancos agrícolas y ejidal; del ejército reclutado a la fuerza, pasando por el soldado revolucionario, al servicio militar por conscripción; y a la creación de centros escolares cada vez más numerosos y mejor equipados. Todo lo anterior, garantizaba la supremacía en el poder al PRI. 
Todo lo anterior es menester reconocerle al PRI, que habiendo emanado de un movimiento revolucionario y social, debía de crear instituciones sociales y sindicales que le garantizarán el poder político frente a otros sectores de la sociedad civil como la empresarial,  la que veían con temor el poder que este Partido Político le estaba dando a la clase obrera, campesina y Popular con el fin de que este partido político fuera quien decidiera los destinos de los mexicanos apoyado por los sectores referidos. 
Durante estos 70 años que el PRI manejo con libre albedrio al país y a los mexicanos, les hizo creer que los derechos, que la Constitución nos otorga son dádivas que los gobernantes en turno les otorgaban a la población por votar por ese Partido Político. Que el Presidente del país, es la autoridad máxima y que sus órdenes no se deben discutir si no acatar, obedecer y jamás alzar la voz para reclamar por todas las carencias y necesidades de que somos víctimas, por los malos manejos de la política y la falta de Democracia que durante estos 70 años sufrimos en México. 
En todo este periodo de tiempo, vivimos una dictadura partidista presidencial, donde los mexicanos aceptamos que el gobernante en turno se enriqueciera, que el presidente fuera quien designara a su sucesor, al próximo gobernador de un Estado, quienes serían los Senadores y Diputados que conformarían el poder Legislativo de la Nación y tal vez hasta decidiera sobre los presidentes municipales y diputados locales en los Estados. Luego entonces para seguir con el juego de la “Democracia”, se organizaban grandes campañas electorales invitando a la ciudadanía a emitir su sufragio libre y sin coacción, donde desde luego ya estaba todo amañado para que los ganadores fueran los candidatos del PRI; para disfrazar más el “Juego a la Democracia”, hubo ocasiones en que se permitía que candidatos de otros Partidos a cargos de elección popular logran obtener el triunfo y conformar la minoría en las “Cámaras” del Poder Legislativo.
Fue a principios del siglo XXI en el año 2000, donde los mexicanos creímos que por fin empezaríamos a vivir en la Democracia, con el triunfo del Partido de oposición el PAN, y con la llegada de Vicente Fox, a la presidencia de la república, los mexicanos pensamos que empezaba una nueva época política en el País, qué por fin la tan anhelada “Democracia”, había arribado a México junto con la llegada del nuevo milenio. 

Nada más lejos de esa realidad, el sexenio de Vicente Fox, no cumplió con lo mínimo esperado, sino todo lo contrario. El PAN que ahora está en el poder, no  lleno las esperanzas de los mexicanos que añorábamos un cambio en lo económico y social, sino todo lo contrario; con el ascenso del Partido Acción Nacional al poder, los conservadores del país que durante más de 100 años estuvieron aguardando la toma del poder del país, por fin ven cristalizados sus anhelos en este partido para tratar de romper, modificar todas las Instituciones del país que fueron creadas durante el tiempo que el PRI estuvo en el poder, a tal grado que no les interesa perder la institución de PEMEX y privatizarla a pesar que durante años esta Paraestatal ha sido la caja chica del gobierno federal.
El Partido Acción Nacional, llega al poder con la consigna de aferrarse al poder y no soltarlo, utilizando y mejorando las estrategias, las mañas y  todos los movimientos antidemocráticos que utilizó el PRI por 70 años, y esto lo comprobamos en el año 2006, donde utilizaron todas las estrategias posibles, la llamada guerra sucia y enterrar por un buen tiempo la “Democracia” y de esta manera robar, secuestrar la presidencia de la república, a los mexicanos que soñamos que al fin la “Democracia” llegaba a México.
De nuevo los mexicanos ya acostumbrados a que otros decidan por uno, permitimos de nuevo un Gran Fraude electoral y desde ese momento que los usurpadores del poder, poco a poco vayan vendiendo nuestro país a las corporaciones extranjeras como la última panacea o salvación para México, siguiendo un modelo económico que lo único que ha dado es incremento de la pobreza en nuestro país y en aquellos países donde se ha implantado como modelo a seguir del llamado “NEOLIBERALISMO ECONÓMICO”.
Los Candidatos a cualquier cargo de elección popular deben ser propuestos por algún Partido Político reconocido por Instituto Federal Electoral, como lo señala la propia Constitución Política de México, nuestra Carta Magna no permite los candidatos independientes, o sea, que sean propuestos por organizaciones no políticas.
Pero lo que sí debe de hacer un candidato, es que después de haber logrado el triunfo en la elección, sea el cargo al que fue propuesto por su Partido, debe de Gobernar, y/o Legislar, para toda la población en general, olvidándose de que algún sector de la comunidad no haya votado por él o por ella, si es mujer la candidata. Pero ¿qué es lo que sucede? Sobre todo en las Cámaras que componen nuestro Poder Legislativo,  tanto los Diputados como los Senadores, anteponen los intereses de la comunidad y del país por los intereses de su partido político, sin importarles al momento de la votación que la ley o reforma que van a aprobar o derogar afectará al país o a la comunidad que ellos representan. Y  el ciudadano, aquel que supuestamente a través de su voto lo encumbró en el poder, lejos de saber exigirles a los políticos el cumplimiento a sus promesas durante la campaña electoral y/o la responsabilidad que de su cargo emana para velar por los intereses de la nación, permitimos que ellos decidan por nuestros intereses, nuestros derechos y sobre todo por conservar la SOBERANÍA NACIONAL, por la que hemos estado luchando por cerca de 200 años.
Es tiempo ya de que los mexicanos empecemos a exigir resultados a los gobernantes y legisladores, que no vean los cargos públicos únicamente como un medio de enriquecimiento y de obtener poder; debemos aprender a VIVIR EN LIBERTAD Y DEMOCRACIA, y esto solo lo lograremos exigiendo el cumplimiento del ESTADO DE DERECHO EN NUESTRO PAÍS.
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